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			PRIMER LIBRO DEL CORTESANO
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			Capítulo I
En que se da noticia de la nobleza de la casa y corte del duque de Urbino, y cuán noble y valeroso señor fue el duque Federico, cuya nobleza y virtudes heredó el hijo llamado Guidubaldo, en cuya casa y corte pasaron todas las pláticas y materias que se tratan en este libro entre los cortesanos y damas de su palacio, y pone las causas dello.

			Capítulo II
Cómo fue nombrado por Emilia dama, y confirmado por la Duquesa, el conde Ludovico de Canossa para que tomase el cargo de formar un perfeto Cortesano, el cual acetó el cargo, y comenzando, dixo que lo primero que le pertenece al Cortesano es ser de buen linaje.

			Capítulo III
En el cual se prosigue la plática sobre lo del buen linaje, en que hay sotiles contradiciones y hermosas réplicas, añadiendo primero el Conde a su Cortesano que sea de claro ingenio y gentil hombre de rostro y de buena disposición de cuerpo.

			Capítulo IV
En el cual, concluyendo el Conde que el Cortesano ha de ser de buen linaje, dice que le conviene ser diestro en el uso y exercicio de las armas, y que debe huir el alabarse dello, sobre lo cual hay entre los cortesanos diversas razones y réplicas.

			Capítulo V
En que se prosigue la plática de los exercicios del Cortesano. Y habiendo dicho el Conde en las pláticas pasadas que en todo lo que hiciere el Cortesano lo haga con buena gracia y aire que a todos agrade, hace una pregunta miser César Gonzaga sobre esta gracia. Sobre lo cual pasan hermosas razones y réplicas.

			Capítulo VI
En el cual, prosiguiendo la plática, dice el Conde que en el hablar y en el escribir es muy importante aviso al perfeto Cortesano huir como de pestilencia la afetación, que es una tacha que desbarata y destruye totalmente el lustre de la buena gracia; el cual aviso se dio en el capítulo pasado por una generalísima regla. Y sobre esta materia del hablar y el escribir pasa gran disputa entre los cortesanos.

			Capítulo VII
En el cual, prosiguiéndose la plática del hablar y escribir, se afirma el Conde en su opinión, que es que las reglas que sirven para el hablar, sirvan para el escribir.

			Capítulo VIII
En que, prosiguiendo el Conde su plática, dice que el uso es la guía del bien hablar y escribir.

			Capítulo IX
Cómo al perfeto Cortesano le conviene ser ornado y ataviado en el ánima como en el cuerpo, y qué ornato debe ser éste.
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Cómo al perfeto Cortesano le pertenece ser músico, así en saber cantar y entender el arte, como en tañer diversos instrumentos.
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Que al Cortesano conviene tener noticia del pintar, y sobre este punto pasaron sotiles razones entre los cortesanos.
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			Capítulo I
En que se platica en cuál modo y manera, tiempo y sazón deba el Cortesano usar de sus buenas calidades, y poner en obra todo lo que le conviene.

			Capítulo II
En el cual, prosiguiendo miser Federico su plática, dice qué tal ha de ser la conversación del Cortesano con el príncipe y con las otras personas.

			Capítulo III
En que habiendo dicho miser Federico en el capítulo pasado cómo debe el Cortesano conversar con señores, dice agora en éste cómo debe conversar con sus iguales.

			Capítulo IV
En el cual, siguiendo miser Federico su plática, da ciertos avisos y reglas que el Cortesano debe guardar en su conversación.

			Capítulo V
En el cual miser Bernardo, a quien la señora Emilia dio la mano en el hablar, muestra cuáles son los términos y modos que debe usar el Cortesano en el decir de las gracias y motes para hacer reír, y cómo se deben fundar.

			Capítulo VI
En el cual, prosiguiendo miser Bernardo su plática sobre el decir de las gracias, dice otros muchos y diversos fundamentos sobre que el Cortesano puede fundar sus gracias y donaires.

			Capítulo VII
Cómo habiendo ya miser Bernardo concluido en el capítulo pasado su plática sobre el decir de las gracias y donaires, dice agora en éste las maneras y fundamentos de las burlas que suelen hacer los amigos unos a otros.
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Cómo la Duquesa dio el cargo al manífico Julián de formar una perfeta Dama con las calidades que le convienen, así como queda un perfeto Cortesano en lo ya platicado en los dos libros pasados, el cual, acetándolo, comenzó su plática.

			Capítulo II
En el cual, prosiguiendo el manífico Julián su plática en las calidades de la Dama, dice los exercicios que le competen, y cómo los debe usar; y también quiere que la Dama tenga noticia de letras, de música y del pintar, y otras muchas calidades, sobre lo cual pasan entre los cortesanos sotiles razones y réplicas.

			Capítulo III
En el cual, prosiguiendo más adelante el manífico Julián su plática, cuenta en defensión de las damas algunos notables hechos que hicieron muy afamadas mujeres, y estos enxemplos trae a consecuencia contra las razones del Frigio y de Gaspar Pallavicino.

			Capítulo IV
Cómo después que en el capítulo precedente el manífico Julián ha traído muchos enxemplos de los notables hechos de mujeres, en especial de la memorable señora doña Isabel, reina de España, agora en éste, tomando la mano en la plática miser César en defensión de las damas, trae otros muchos enxemplos de afamadas señoras.
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En el cual, concluyendo miser César en los enxemplos de ilustres mujeres, torna el manífico Julián a proseguir su plática en las calidades de la Dama, y dice cómo se ha de haber con el galán que la sigue de amores, y muéstrale a saber amar.

			Capítulo VI
En el cual, prosiguiendo el manífico Julián su plática en las calidades de la Dama, en especial en mostralle saber amar, se atraviesan hermosas disputas entre la señora Emilia y el único Aretino y otros cortesanos sobre los medios que ha de tener el Cortesano para irle bien de amores y para saberse conservar en ellos.

			Capítulo VII
En el cual concluye su plática en formar la Dama perfeta con las calidades que le convienen, y da algunos avisos para que el Cortesano sepa traer secretos sus amores.
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			Capítulo I
En el cual, tomando la mano en la plática Otavián Fregoso, dice cómo mediante las calidades que se le han dado al Cortesano, y con las demás que se le pueden dar, puede hacerse muy amado y privado del Príncipe, y así podrá inducille a las virtudes y reprendelle los vicios.

			Capítulo II
En el cual, prosiguiendo Otavián Fregoso su plática cerca de las virtudes que son atavío del ánima, declara la diferencia que hay entre la virtud de la temperancia y continencia, sobre la cual pasan sutiles razones entre los cortesanos.

			Capítulo III
En el cual se platica cuál sea mejor gobernación, la de un buen rey o la de una buena república, y sobre esta disputa pasan entre los cortesanos sutiles razones y réplicas.

			Capítulo IV
En el cual Otavián prosigue su plática cerca de las virtudes, en que pasan ciertas preguntas y respuestas, en especial cómo ha de criar y enseñar a un príncipe el perfeto Cortesano.

			Capítulo V
En el cual, prosiguiendo Otavián su plática cerca del fin de la perfeta cortesanía, añade otros documentos sobre ello al Cortesano; sobre lo cual pasan algunas contradiciones y réplicas entre los cortesanos.

			Capítulo VI
En el cual miser Pietro Bembo, por mandado de la Duquesa, tomando el cargo de la plática, muestra cómo el Cortesano siendo viejo puede ser enamorado, no sólo sin afrenta, mas con mayor prosperidad de honra que el mozo, y trata esta materia del amar sutilmente.

			Capítulo VII y último
En el cual, prosiguiendo miser Pietro Bembo su plática, muestra al Cortesano la manera que debe tener para amar muy al contrario del amor loco que el vulgo sigue.
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			Los treinta primeros años del siglo XVI coinciden casi exactamente con los últimos y más importantes de la vida y de la producción literaria del conde Baldassare de Castiglione, una atractiva personalidad de la Italia que, entre 1475 y 1525 aproximadamente, dio lugar a las más espléndidas floraciones de las artes y las letras del Renacimiento. Es la asombrosa y contradictoria época en que las grandes y pequeñas cortes italianas se convirtieron, a pesar de la decadencia política general, que puso en manos o bajo la influencia del extranjero a la casi totalidad del país, en sede de la indiscutible vanguardia cultural de Europa. «Espectáculo –ha escrito Carducci– que otros podrán llamar vergonzoso, y que a mí me parece santamente conmovedor, este de un pueblo de filósofos, de poetas, de artistas que, en medio de los soldados extranjeros que de todas partes irrumpen, continúa, atribulado pero firme, su obra cultural.»

			Castiglione es, en varios sentidos, una figura típica de aquellos revueltos e inseguros tiempos. Su verdadera vocación fue, por supuesto, la literatura entendida en el amplio sentido en que la entendían los humanistas de su tiempo y sus discípulos, es decir, como lectura y escritura acerca de las más variadas disciplinas que, tomando por modelo la antigüedad grecorromana, trataban de modelar un nuevo hombre universal que, sin renunciar al cristianismo, incorporase a él las virtudes civiles y políticas de que son testimonio las obras literarias y filosóficas de aquella añorada civilización pagana. Lo que quiere decir que se trataba de una ideal, y en buena parte realizada, práctica intelectual en la que eran de fundamental importancia los factores morales, pero también los propios de la erudición filológica que puso en circulación, primero y gracias al humanismo que floreció en el siglo XIV, la literatura latina que dormitaba en las bibliotecas medievales y, a partir del siglo XV, y debido al magisterio de los eruditos bizantinos que por distintos motivos se fueron estableciendo en Italia, las obras griegas, tanto literarias como filosóficas, que habían de influir de manera decisiva en la cultura renacentista.

			El caso de Castiglione, nacido el año 1478 en Casático, cerca de Mantua, en el seno de una familia aristocrática, es ejemplar en este sentido, pues tuvo por maestros de latín y de griego a dos notables profesores que impartían sus enseñanzas en Milán. Me refiero a Giorgio Merula y al célebre Demetrio Calcóndila. Merula fue un buen filólogo que, además de dedicarse a la enseñanza, cuidó, entre otras, sendas ediciones de los Epigramas de Marcial y de las comedias de Plauto. Más importante que él, aunque no se tratase de un Besarión, fue el bizantino Calcóndila, editor en Florencia, donde también impartió sus conocimientos, del primer Homero en griego que se imprimía en Italia, obra que apareció en 1488, y del primer Eurípides, que vio la luz cinco años más tarde. Si la gran afición de Castiglione al teatro pudo tener sus orígenes en las enseñanzas de Merula, sus ideales platónicos tuvieron sin duda mucho que ver con las enseñanzas de quien, como Calcóndila, fue también maestro del humanista alemán Hans Reuchlin y de los italianos Giovanni de Médici, amigo de Castiglione y futuro papa León X, Angelo Poliziano y Giangiorgio Trissino.

			Castiglione se educó, además, durante unos años en los que la literatura en idioma vernáculo o vulgar empezaba a ser tenida por tan digna de estudio y cultivo como las de las lenguas clásicas, de lo que es prueba, entre otras muchas, cuanto a propósito del asunto se discute en las páginas de El Cortesano, libro considerado, juntamente con el no muy posterior de Giovanni della Casa titulado el Galateo, como uno de los dos grandes modelos de la prosa italiana renacentista. Castiglione cultivó también el verso en obras como la égloga dramática Tirsi, que fue representada durante las fiestas del carnaval de Urbino del año 1506, o su célebre soneto sobre Roma, pero sus obras rimadas no lograron, ni tal vez lo pretendieron, igualar a sus cuatro extraordinarios diálogos cortesanos.

			Aunque Castiglione no tuvo un ideal heroico, según se desprende de su celebrada escritura, no por ello dejó de verse envuelto en los acontecimientos bélicos de su entorno. Durante su juventud estuvo al servicio de Ludovico el Moro y de su señor natural y pariente por parte de madre Francesco Gonzaga, marqués de Mantua, y el año 1503 combatió a su servicio, en la batalla de Garellano, a favor de la coalición francesa derrotada por Gonzalo Fernández de Córdoba. Al año siguiente, inició una estancia, que duró diez años, en Urbino, primero al servicio del duque Guidobaldo de Montefeltro y, cuando éste murió, al de su hijo adoptivo y sucesor Francesco Maria della Rovere, que era sobrino del papa edificador y guerrero Julio II. Fue allí donde hizo amistad y convivió con varios de los futuros personajes de El Cortesano y donde empezó a escribir este libro imprescindible para comprender los ideales renacentistas que habían ido sustituyendo, sin desplazarlos por entero, a los de la nobleza medieval. Con el duque Francesco Maria, participó en una expedición contra Venecia, y acompañó al papa Julio en varias de sus empresas militares, pero, antes que un guerrero, Castiglione fue un hábil diplomático y como tal representó al duque de Urbino, en 1506, ante la corte de Inglaterra y negoció al año siguiente, en Milán, con el rey Luis XII de Francia.

			Cuando León X provocó la caída de Francesco Maria della Rovere en 1516, Castiglione pasó de nuevo al servicio de los Gonzaga de Mantua, de los que fue embajador en Roma desde 1519, tres años después de haber contraído matrimonio con la señora mantuana Ippolita Torrelli, que moriría a los cuatro de casada. Uno de los mejores amigos que tuvo en Roma fue Rafael Sanzio, ya gloria de Urbino, que le hizo el retrato que se conserva en el Museo del Louvre, y con el que estudió un plan de restauración de los monumentos de la urbe, que ambos presentaron al papa León acompañado de una carta de Baldassare, en la que se lamentaba de las destrucciones causadas en ellos por la barbarie de los antiguos y la desidia de los contemporáneos. Poco tiempo después, en 1520, Castiglione se dolía así, en una carta dirigida a su madre, de la muerte del gran pintor: «Yo estoy bien, pero no me creo que estoy en Roma, porque no está aquí mi pobre Rafael, que en gloria esté». En 1523, Giulio de Médici, que era primo del difunto papa León, ascendió al trono pontificio, dejado vacante por la muerte de Adriano VI, con el nombre de Clemente VII, y no tardó en nombrar a Castiglione protonotario apostólico y nuncio de la Santa Sede en España.

			Menéndez Pelayo, en la biografía de Juan Boscán incluida en su Antología de poetas líricos castellanos, y Marcel Bataillon, en su conocida obra Erasmo en España, han aportado una serie de interesantes datos sobre la estancia de Castiglione en nuestro país, a los más interesantes de los cuales me iré refiriendo en esta parte del presente trabajo, no sin advertir antes que cuando el legado pontificio, que había salido de Roma a primeros de octubre de 1524, llegó a Madrid en marzo del año siguiente, era ya muy grande y peligrosa la tensión internacional debida a la rivalidad entre Carlos V y el rey Francisco I de Francia, que no había cumplido los pactos que le fueron arrancados durante su cautiverio en la capital de España. En contra de ellos, Francisco había pactado una alianza con el papa Clemente, con Venecia y con Milán, a la que se dio el nombre de Santa Liga de Cognac, con el propósito de forzar un equilibrio de poderes entre sus firmantes y las fuerzas imperiales. Las consecuencias de las maniobras diplomáticas y militares que se sucedían febrilmente dieron lugar a la invasión y al salvaje saqueo de Roma por los alemanes, franceses e italianos del partido imperial en mayo de 1527. El Papa, que se había refugiado en el castillo de Sant’Angelo, fue hecho prisionero un mes más tarde y se vio obligado a ordenar a Benvenuto Cellini que fundiese parte de sus tesoros para poder pagar su rescate. «Aquella espantosa orgía de sangre, lujuria y sacrilegio –escribe don Marcelino, tras haber comparado la crueldad de las tropas imperiales con la de las hordas de Alarico y Totila– duró meses enteros, sin que hubiese fuerzas humanas que pudiesen atajar los desmanes de la soldadesca.»

			Castiglione, que era contrario a los franceses y simpatizaba con Carlos V, había procurado, desde que llegó a la corte española, establecer unas buenas relaciones entre ella y la romana, pero el carácter vacilante del Papa y las flagrantes contradicciones de su política, causas próximas de aquellos terribles acontecimientos, hicieron inútiles los esfuerzos del nuncio. Clemente no dudó en acusarle injustamente de haberse vendido al emperador y de no haberle informado de sus propósitos. La tranquilidad de conciencia de Castiglione le permitió escribirle desde Burgos una carta exculpatoria, pero llena de firmeza, con la que logró que Clemente se desdijera y retirase sus precipitadas acusaciones. Por lo demás, su lealtad a la causa del pontífice quedaría más que suficientemente probada mediante el grave incidente en el que Castiglione chocó de manera violenta con Alfonso de Valdés, secretario de cartas latinas de Carlos V, debido a las opiniones acerca del saco de Roma difundidas por este ardiente y tesonero erasmista.

			Ni Castiglione ni su amigo Andrea Navagero, el embajador de Venecia que indujo a Boscán a adoptar en castellano los metros de la poesía italiana, simpatizaron nunca con Erasmo ni con el erasmismo español. Era algo sobre lo que el mismo Erasmo no tardaría en ser informado por uno de sus corresponsales, el valenciano Pedro Juan Oliver, quien le dijo que también se mofaba de su estilo Andrea Napolitano, amigo de ambos embajadores. «No puede sufrir esta nación –le dice Oliver, refiriéndose a los tres italianos– que un solo germano haya rebajado toda la ostentación de Italia.» Y añade que el escritor que quieren oponerle es Joviano Pontano, al que considera un verdadero erudito pero demasiado afectado en las palabras.

			Lo que Castiglione no podía imaginarse era que la antipatía estética que le inspiraban Erasmo y los erasmistas iba a convertirse, con motivo de los desgraciados acontecimientos de Roma, en una aversión personal, o más bien franca enemistad con una de las más influyentes figuras de la corte española. Me refiero, como ya habrá adivinado el lector, al mentado Alfonso de Valdés, el cual escribió un opúsculo titulado Diálogo de Lactancio y un arcediano en el que se hacía eco del horror que habían provocado en toda la cristiandad los sucesos del saco de la Ciudad Eterna pero también de la opinión de los erasmistas, compartida al parecer por otros muchos españoles, según la cual aquella catástrofe fue el justo castigo de Dios descargado contra una corte pontificia que había escandalizado a toda Europa hasta el punto de crear una muy generalizada opinión en favor de la reforma de la Iglesia. Sólo que mientras Erasmo y los erasmistas proclamaban su ortodoxia y se oponían a cualquier suerte de cisma, los acontecimientos desembocarían fatalmente en la por entonces irreparable división de la cristiandad.

			Valdés trata de demostrar en su mencionado diálogo que el emperador «ninguna culpa tiene de lo que en Roma se ha hecho» y que «lo que ha acaecido ha seído por manifiesto juicio de Dios, para castigar a aquella ciudad, donde con grande ignominia de la religión cristiana reinaban todos los vicios que la malicia de los hombres podía inventar». Se trataba, pues, de un castigo del cielo que debía servir de ejemplo a todos los cristianos. El diálogo no fue publicado de momento, pero se hicieron copias de él y circuló tanto como si hubiera sido impreso, provocando un encuentro de pareceres entre los erasmistas y los católicos más conservadores. Uno de éstos, Juan Alemán, primer secretario de Carlos V, denunció a Valdés ante el nuncio, es decir, ante Castiglione, como sospechoso de luteranismo. La primera reacción de Castiglione fue pedir al emperador que recogiera y quemase todas las copias del diálogo, pero Carlos le dijo que no lo había leído, que no tardaría en leerlo y que consultaría a personas de autoridad acerca de su contenido, pero que estaba seguro de que Valdés era un buen cristiano incapaz de cualquier clase de herejía.

			No vamos a seguir paso a paso los muchos trámites a que esta petición y la respuesta imperial dieron lugar, y nos limitaremos a decir que Valdés, al enterarse de que había sido denunciado por Alemán, escribió a Castiglione una cortés carta en la que reconocía haberse excedido en algo al hablar de Su Santidad, y estaba dispuesto a enmendarlo, pero mantenía la tesis de la culpa, que en todo caso sería la de sus ministros, y aclaraba: «Pero si Vuestra Señoría quiere decir que en aquel Diálogo hay alguna cosa contraria a la religión cristiana y a las determinaciones de la Iglesia, porque eso tocaría demasiadamente mi honra, le suplico lo mire primero muy bien, porque estoy aquí para mantener lo que he escrito».

			La reacción de Castiglione fue sorprendente y consistió en escribir una respuesta en la que, entre otras cosas, tachaba a los Valdés de tener antecedentes familiares judaicos, lo que era gravísima cosa en aquellos momentos, y llamaba a Alfonso «impudente», «sacrílego» y «furia infernal».

			Es tan virulento y destemplado el tono de esta Risposta –comenta Menéndez Pelayo– y de tal modo contrasta no sólo con la alta urbanidad y amena índole de Castiglione, sino con la excesiva libertad, o más bien licencia, con que trató de cosas y personas eclesiásticas en varios pasajes del Cortegiano, mandado expurgar después de su muerte por la Congregación romana del Índice, que no podemos menos de sentir debajo de sus ásperas palabras la honda agitación de su espíritu perturbado, no sólo por lo espantoso de la catástrofe, sino por el temor de haber perdido la confianza de Clemente VII.

			Tal vez fuese este temor el que indujo a Castiglione a llevar a cabo unas gestiones, tan infructuosas como las realizadas en la corte, ante la Inquisición contra el Diálogo y su autor, pero el inquisidor general le respondió que criticar las malas costumbres del Papa y del clero romano no era motivo suficiente para iniciar un proceso de herejía.

			El alto concepto que Carlos V tenía de Castiglione y de sus méritos, unido tal vez a su deseo de apartarle de un ambiente cortesano en el que había despertado muy encontrados sentimientos, indujeron al emperador a ofrecerle, después de que el nuncio se hubo hecho súbdito suyo, pero antes de que hubiera recibido las órdenes sagradas, el obispado de Ávila, cargo al que no pudo ser formalmente nombrado debido a su inesperada muerte, acaecida en Toledo el 2 de febrero de 1529. Poco divulgada, la reacción de Alfonso de Valdés al tener noticia de tan triste suceso se encuentra en una carta latina dirigida a Juan Dantisco escrita el día 14 de febrero siguiente, y consistió en considerar la muerte del autor de El Cortesano como una vindicación de Dios por la persecución de que le había hecho objeto y en poner de relieve el hecho de que el nuncio hubiera sufrido una muerte repentina que no le había permitido poner en orden sus asuntos.

			Si Baldassare de Castiglione desempeñó un papel de primer orden en la política española de sus revueltos y difíciles tiempos, su libro El Cortesano, que no tardaría en ser admirablemente traducido al castellano por Juan Boscán, iba a ser una de las obras más leídas en la España del siglo XVI y una de las que de manera más clara y favorable influirían en nuestra literatura del Siglo de Oro. Nos trasladaremos, pues, a la corte ducal de Urbino para ocuparnos de El Cortesano y de las circunstancias en que fue escrito tan singular y afortunado libro.

			2

			La pequeña ciudad de Urbino, edificada en unas alturas situadas a poco menos de seis leguas al sudoeste de la de Pésaro, ribereña del Adriático, fue durante la segunda mitad del siglo XV y principios del siguiente sede de una de las cortes más brillantes, no sólo de Italia sino de todo el occidente europeo. Semejante esplendor se debió en gran parte a la fuerte y atractiva personalidad del duque Federico de Montefeltro, hijo bastardo de Guido Antonio, un condotiero que estuvo al servicio de Florencia y del papa Martín V, con cuya sobrina Catana Colonna estaba casado. Federico, que fue en su adolescencia rehén de los venecianos, hizo su aprendizaje militar con Francisco Sforza y con Jacopo Piccinino y llegó a ser un condotiero mucho más afortunado y famoso que su padre, pero también un estudioso de las artes y de las ciencias, de las que fue constante mecenas. Supo, asimismo, mostrarse a lo largo de toda su carrera como un dechado de templanza, justicia, ortodoxia, benignidad para con sus súbditos y demás cualidades propias de un gran señor. Además de mandar que se iniciase en el año 1465 la construcción del palacio ducal de Urbino, en el que se desarrollan los diálogos de El Cortesano, reunió en sus estancias, junto a muchas y muy excelentes obras de arte, una biblioteca en la que figuraban, al lado de los clásicos griegos, latinos y hebreos, no pocos libros medievales de filosofía, teología y literatura y las mejores obras de los humanistas de su tiempo. En su corte, de alrededor de medio millar de personas, acogió a muchos de los grandes ingenios de su tiempo, entre los que se contaban Leon Battista Alberti y Piero della Francesca, que pintó el más conocido de sus retratos, hoy en la Galería de los Uffizi.

			Marsilio Ficino, el gran traductor y comentarista de Platón cuyas ideas sobre el amor serían tan arrebatadoramente puestas en boca de Pietro Bembo en el cuarto y último libro de El Cortesano, se refiere en su carta Laudes seculi nostri («Alabanzas de nuestro siglo») al fervor intelectual de los tiempos de Federico con estas entusiastas palabras:

			Si hay una edad que debamos llamar de oro, es sin duda aquella que produce por doquier ingenios de oro. Y que tal sea nuestro siglo no lo pondrá en duda quien quiera tomar en consideración sus admirables invenciones [...] Y, cosa que los antiguos solían celebrar, pero casi había desaparecido entonces, ha unido la sabiduría a la elocuencia, la prudencia al arte de la guerra. Y esto lo ha mostrado sobre todo en Federico duque de Urbino, de cuyas virtudes hizo herederos a su hijo y a su hermano.

			El hijo de Federico a quien se refiere Ficino no es otro que Guidobaldo, conde de Montefeltro y duque de Urbino, a cuyo servicio entró Castiglione el año 1504.

			Guidobaldo, que, por hallarse seriamente enfermo de gota, tenía que retirarse a descansar mucho antes de que lo hiciesen los más trasnochadores y conversadores de sus cortesanos, según se lee en una página de Castiglione, solía vivir tranquilamente en Urbino administrando y conservando sus posesiones bajo la protección de Julio II. Ahora, en los tiempos de nuestro libro, Urbino era un remanso de paz del que Jacopo Sadoleto, que sería nombrado por León X, juntamente con Bembo, secretario de breves papales, escribió al final de su diálogo Hortensius, publicado en 1538, que

			no sólo aquella ciudad, sino toda Italia, es honrada por la asamblea que se reúne en el palacio de la admiradísima Elisabeta, señora de Urbino. En efecto, jamás en ningún país se han podido recordar tantos y tan grandes ingenios reunidos en un mismo lugar cuantos forman ahora la selecta reunión [...] baste con decir que en estos momentos [que son los de la estancia allí de Castiglione] esta ciudad, más que domicilio de hombres, parece sede de las Musas.

			Entre tantos y tan altos ingenios como se reunían en las salas del palacio ducal de Urbino en torno a Isabel Gonzaga, no era esta señora, esposa del duque Guidobaldo, una simple figura decorativa, pues había sido educada en Mantua, su patria, en los ideales platónicos tan caros a aquella corte como a la de su marido. Son ella y Emilia Pía, esposa de Antonio de Montefeltro, hermano natural de Guidobaldo, quienes con ingeniosa y señorial discreción hacen de moderadoras en los cuatro diálogos de El Cortesano, excitando a hablar a los hombres, conteniendo con enérgica suavidad e inolvidables sonrisas sus excesos verbales y procurando, las pocas veces que es necesario, poner paz entre los dialogantes, y lo hacen con tanta generosidad por su parte cuanta demuestra el hecho de que algunos de ellos se expresen en ocasiones de manera hostil a las mujeres de toda condición o a las damas de la aristocracia en particular.

			Digamos, pues, algo acerca de los más importantes de entre los personajes que intervienen en las cuatro veladas ideales, pero no inverosímiles, de El Cortesano, empezando por el conde Ludovico de Canossa, primo de Castiglione, al que Emilia Pía y la duquesa Isabel encargan, en la primera de ellas, imaginar y formar un perfecto cortesano. A este amigo y confidente le dirigió Castiglione una carta a Roma desde Urbino, el año 1513, con la que le enviaba un poema suyo que debía entregar a Bembo, otro de los personajes principales del libro, después de haberlo leído, y le daba cuenta del estreno en el palacio ducal de La Calandria, comedia del también dialogante Bibbiena, acontecimiento que tuvo una gran repercusión en los círculos intelectuales de toda Italia y que da, además, una clara idea, tal y como lo describe nuestro autor, de la magnificencia de la corte de Urbino en tiempos del sucesor del añorado Guidobaldo, que había muerto cinco años antes. La representación se hizo con motivo del carnaval, pues era costumbre celebrar con acontecimientos poéticos aquellos días festivos. Si Castiglione compuso la égloga Tirsi, según ya hemos dicho, para el carnaval de 1506, Bembo les daría una agradable sorpresa a la duquesa Isabel y a Emilia Pía el año siguiente cuando él y Otavián Fregoso, del que no tardaremos en hablar, aparecieron en un sarao por ellas presidido disfrazados de embajadores de Venus y recitando unas octavas reales escritas por el primero, precisamente las mismas que Boscán imitaría admirablemente en uno de sus mejores poemas, el que comienza con el verso «En el lumbroso y fértil Orïente», escrito en el mismo metro.

			Volviendo a la carta de Castiglione a su primo, recordaremos que alaba en ella el magnífico estilo de la concurridísima representación, el sorprendente realismo de la arquitectura de los decorados, la ornamentación de la escena, las guirnaldas y candelabros que adornaban la sala ¡y se admira de que los artesanos del ducado de Urbino sólo hubiesen tardado cuatro meses en construir un templo octogonal en bajorrelieve que formaba parte de un escenario diseñado de acuerdo con las leyes, tan caras a los renacentistas, de la perspectiva científica! Dicho templo estaba adornado con estucos en relieve, con ventanas que imitaban el alabastro y con arquitrabes y cornisas de oro fino y azul ultramar, con adornos de cristal que lucían como joyas, con hornacinas de mármol en las que se habían colocado esculturas, con pilares labrados y muchas más cosas que Castiglione se excusa de describir. Si añadimos a tan lujosas maravillas un arco triunfal «maravillosamente ejecutado» y otras perecederas pero imponentes obras de arte descritas en esta carta, no tendremos más remedio que justificar el entusiasmo de su autor y la buena disposición que le indujo a escribir el prólogo a la comedia de Bibbiena ante el temor de que el de éste no llegase a tiempo de que lo aprendiese el actor que había de recitarlo. Hubo, además, intermedios de asuntos mitológicos en los que se ejecutaron danzas, se simularon combates mortales y escenas eróticas y todo terminó con una canción en alabanza del amor acompañada por la música de cuatro violas. La Calandria, comedia de cierta importancia para la historia del teatro italiano, toma su nombre de Calandrino, el célebre personaje del Decamerón objeto de las más crueles burlas por parte de sus colegas. La obra, de muy subidos tonos, fue representada posteriormente en Roma, cuando su autor era ya cardenal, y no pareció escandalizar a la corte pontificia.

			Bernardo Dovizi di Bibbiena, del que nos queda un retrato de Rafael que se conserva en la Galería Pitti, fue elevado a la dignidad de cardenal de Santa María en Pórtico por León X, con el que privó al principio de su pontificado. Bibbiena, al que se reprochaba el no haber apoyado a Ludovico Ariosto cuando se dirigió a la corte pontificia para que le ayudase a mejorar su estado, murió el año 1520, antes que su protector, y se aseguraba que fue envenenado al descubrirse sus aspiraciones al papado. Mucho más importante que él como escritor y como político fue el patricio veneciano Pietro Bembo, al que Ticiano retrató de cardenal. Bembo fue el árbitro de las letras italianas durante la primera mitad del siglo XVI. Sus estancias en Urbino, entre los años 1506 y 1512, fueron posteriores a su pertenencia de 1498 a 1500 a la corte de Ferrara, donde se enamoró de Lucrecia Borgia, a la que dedicó sus celebres diálogos Los asolanos, cuya doctrina, inspirada en el Simposio de Platón y en los comentarios de Ficino, resume Castiglione con tanta brillantez en el ya mencionado final de El Cortesano. Detrás de esta reivindicación del amor platónico hay algo que el autor no cree necesario aclarar: los esfuerzos de Ficino y Pico della Mirandola por conciliar platonismo y cristianismo y por lograr la concordancia de todas las religiones en Cristo. Bembo, que fue tal vez el mayor petrarquista de todos los tiempos, incluyó en estos diálogos una serie de poesías en las que imita con más o menos fortuna, pues no se puede decir de él que fuese un gran poeta, las rimas del gran aretino. Hombre de múltiples actividades e intereses, ya era secretario del papa León cuando Castiglione dirigió el estreno de La Calandria.

			Muy preocupado por la cuestión del idioma italiano, Bembo escribió unas Prosas de la lengua vulgar en las que mantiene la tesis de la imitación del estilo y el vocabulario de los tres grandes florentinos (Dante, Petrarca y Boccaccio), tesis que no es compartida por Castiglione, como por ventura podrá deducir el lector de este libro. El de Bembo tiene además el interés de que participen en sus discusiones los mismos Giuliano de Médici y Federico y Otavián Fregoso, que toman parte en las de El Cortesano. A ambos hermanos les esperaba un brillante porvenir. Otavián fue elegido duque de Génova, circunstancia de la que da cuenta Castiglione al principio del libro cuarto de sus diálogos; lo que no dice, a pesar de que ya era agua pasada, es que si dicha elección se produjo el año 1513, Otavián se vio obligado, dos más tarde, a ceder su soberanía a Francisco I y a continuar al frente de aquella república en calidad de gobernador. Su hermano Federico, que sería elegido obispo de Salerno, publicó, entre otras obras, un Tratado de la oración y una paráfrasis en verso del padrenuestro, obras ambas de escaso o nulo mérito literario. Pero ya estamos viendo que lo que hacía digno de ser admitido y escuchado en la corte de Urbino no era tan sólo la alta capacidad creadora de escritores como Bembo y Castiglione, sino también, y como regla general, la buena crianza, la erudición y las maneras que toman por modelo al cortesano ideal de que habla este libro.

			Por cierto que el contradictorio varón que fue Pietro Bembo, padre, cuando menos, de cuatro hijos naturales, si bien no opuso objeciones a la educación cortesana de la mujer propuesta en El Cortesano por Giuliano de Médici, y no creo que Castiglione tuviese motivos para idealizarle con esta pretendida actitud, no quiso en cambio que una hija suya llamada Elena pasase de ser una joven modesta y casera. Esto se deduce de la carta que le escribió el día 10 del mes de diciembre del año 1541, dos después de que Pablo III le hiciese cardenal, en respuesta a la que ella le había escrito pidiéndole permiso para aprender a tocar el monocordio. Bembo se lo niega porque, dice, tocar un instrumento musical es algo propio de mujeres vanas y frívolas, y lo que él quiere de su jovencísima hija es que sea la más casta y modesta de todas, por lo que la conmina a conformarse con practicar la lectura y la costura, pues no sería poco que lograse hacer bien ambas cosas.

			El encargado por la duquesa Isabel de formar una perfecta dama capaz de competir en educación y buenas maneras con el cortesano fue, como se acaba de decir, Julián, es decir, Giuliano de Médici, hijo de Lorenzo el Magnífico, del que al parecer había heredado tan honorífico apelativo, y hermano del cardenal Giovanni, el futuro papa León. Giuliano renunciaría a la primera magistratura de Florencia en 1513 y adquiriría el ducado de Nemours, al que tan encomiásticamente se refiere Castiglione, gracias a su matrimonio con una tía de Francisco I.

			Nos queda por conocer, de entre los más importantes de cuantos aparecen en El Cortesano, un personaje que actúa más como espectador que como actor a partir del final de la primera de las cuatro tardes de que habla dicho libro, es decir, Francesco Maria della Rovere, al cual hace comparecer Castiglione en la reunión con unas palabras que merece la pena recordar aquí. Dice, pues, nuestro autor, refiriéndose a César Gonzaga, que «aquí, mostrando miser César no quedar satisfecho [de unas palabras de Ludovico di Canossa] ni querer consentir por ninguna vía que otri pudiese gustar más que él de la hermosura de una mujer, comenzó a replicar; pero en esto oyeron un gran estruendo y un hablar alto de muchos que venían, y así, mirando todos hacia la puerta de la sala donde estaban, vieron muchas hachas y luego muchos caballeros principales que llegaban acompañando al Prefeto, el cual volvía de salir con el Papa, y en apeándose, preguntó qué hacía la Duquesa, y así supo lo que entonces pasaba, y de qué suerte era el juego de aquella noche, y cómo habían dado el cargo al conde Ludovico de tratar qué calidades había de tener un perfeto Cortesano; y por esto, dándose cuanta más priesa podía, trabajaba de llegar a tiempo que pudiese oír algo. Y así, entrando por la sala, hecha reverencia a la Duquesa, asentáronse todos, y él púsose con las damas». Este personaje no era otro que Francesco Maria della Rovere, al que su tío Julio II había hecho prefecto de Roma, y que, muerto sin sucesión Guidobaldo, sería el próximo duque de Urbino.

			Es muy posible que aunque el cambio de dinastía no trajese aparejado otro desfavorable al esplendor intelectual de la corte, Castiglione, nostálgico del duque Guidobaldo, iniciase la redacción de El Cortesano el mismo año de su muerte, es decir, el de 1508, como un dolorido y discreto homenaje a tan magnífico señor y amigo, puesto que habría que situar la acción en que aparece el joven Francesco Maria un año antes de que quedase viuda la duquesa Isabel.
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			Es lo que parece deducirse de estas palabras introductorias del diálogo tercero: «En esto yo oso hablar muy confiadamente con esperanza de ser creído, porque ya veis que yo no alabo cosas tan antiguas, que tenga licencia de fengir, y puedo muy bien probar cuanto digo con muchos hombres de autoridad que aún viven, y que en su presencia han visto y conocido la vida y costumbres que en aquella casa de Urbino un tiempo florecieron, a la cual yo debo tanto que quedo obligado a esforzarme de trabajar con toda diligencia que su memoria no se pierda, y hacella vivir con mis escritos en los corazones de nuestros decendientes, de donde podrá proceder por ventura que en los tiempos venideros no falte quien tenga invidia a nuestros tiempos», exactamente igual que los primeros humanistas la tenían a los tiempos de los grandes hombres de la antigüedad. La traducción de Boscán, de la que ya se ha adelantado un par de muestras, da fe del estilo agradable, sin altibajos, es decir, sin excesos retóricos ni defecto producido por la monotonía, de la tranquilidad entre cortesana y aldeana que reina en el palacio de los Montefeltro. Y no es que se describa esta paz en un libro en el que escasean las descripciones de ambientes, sino que es el propio discurso de los personajes el que de manera indirecta muestra, a través del suyo, el sosiego de aquel privilegiado entorno. Tal puede ser el secreto de la falta de afectación que se observa a lo largo de los cuatro irrepetibles diálogos. Es que, como ha observado Arturo Pompeati, Castiglione trata «la materia cortesana como una realidad cotidiana (y para él cotidiana y natural) y no como el mito de un mundo de excepción: una realidad cotidiana pero elevada a una altura ejemplar gracias a su particularísima iniciación y a su destino privilegiado». Se observa sobre todo en esta prosa ejemplar y ejemplarmente traducida en nuestro caso la alegría y la satisfacción que produce la cortesía en cuantos la practican y son objeto de ella, tanto cuando hablan en burlas como cuando lo hacen con seriedad.

			Por lo demás, en el estilo dialógico y expositivo renacentista, del que El Cortesano es un reconocido paradigma, se pasa de los silogismos escolásticos propios de la exposición y de la discusión medievales a una fluidez muy semejante a la de los diálogos platónicos (lo cual es una manera más de recuperar y actualizar la antigüedad), aunque también se produzca ahora una tendencia al monólogo. Pero lo que quizá sea más interesante es que en estos diálogos de Castiglione no se trata de imponer una solución o un criterio, sino de dejar al lector que medite; y, si hay más de uno, se les ofrece la posibilidad de seguir dialogando. Nadie se atreve, ni parece que lo desee, a ser maestro. La sonrisa del que se dispone a hablar o es reconvenido después de haberlo hecho, e incluso la de quien le reconviene, esa sonrisa que se esboza para responder a una objeción, y hasta a una impertinencia, es una prueba del talante propicio a la tolerancia ideológica y a la huida de toda coacción psicológica. Yo creo que la gran lección de esta manera de tratar las cuestiones es que se da a entender que los personajes del diálogo no se enfrentan para discutir, y eso da la medida de su humanismo, en absoluto metafísico o de cualquier otra naturaleza, así como de nuestra frágil pero respetable y, por qué no, fructífera relatividad.

			Del conjunto de cualidades necesarias para la creación de un perfecto cortesano lo dicen todo estas palabras de Ludovico Pío dirigidas al de Canossa: «Pienso que no se podrá hallar vaso en que quepa todo lo que vos queréis echar en este Cortesano». Condición indispensable de cortesano es que sea de buen linaje y, puesto que su «principal y más propio oficio» debe ser el de las armas, «también es razón que sea hábil y exercitado en todo aquello que en un buen hombre de guerra se requiere», por lo que ha de ser diestro en toda suerte de armas a pie y a caballo, y un perfecto conocedor de la esgrima, no obstante lo cual ha de excusar los desafíos cuanto pudiere «hasta que le fuerce la obligación de su honra». Además de ser un buen jinete, debe el cortesano ejercitarse en la caza y en la montería, y no le dañará saber nadar y ser hábil en el salto, en la carrera y en el tiro de barra; siendo también un buen ejercicio para un hombre de su condición el juego de pelota, «en el cual se conoce claramente la disposición y soltura del cuerpo». También debe quien tanto vale huir de toda afectación y encubrir su arte con un elegante descuido y como dando a entender que realiza sus ejercicios sin fatiga «y casi sin habello pensado». «De esto –comenta Canossa– creo yo que hace harta parte la gracia», mostrando la «pura y gentil llaneza que suele naturalmente asentarse en nuestros corazones».

			Debe el perfecto cortesano hablar y escribir con corrección, pues, según opina el magnífico Julián, es necesario enseñarle ambas cosas, que sin ellas «quizá todas las otras valdrían harto poco». Si ninguno de los dialogantes niega que el cortesano haya de ser entendido en letras, puesto que son «el principal aderezo del alma», no todos ellos son de la misma opinión en cuanto a si éstas son más o menos importantes que las armas en su formación. Es uno de los puntos en que se exponen los argumentos más contrarios, pero en el que no se llega a una conclusión impositiva. Por lo demás, se aconseja que el cortesano sepa no sólo escribir en prosa, sino también versificar ingeniosamente. De igual manera, ha de entender el arte de la música, cantar bien por el libro y ser diestro en tañer diversos instrumentos. Pero donde el platonismo del círculo de intelectuales de la casa y corte de Urbino se muestra de manera más directa al tratar de formular el modelo, es decir, la idea del perfecto cortesano, es cuando el conde de Canossa manifiesta su opinión de que debe saber dibujar y conocer el arte de la pintura, de la que no piensa que sea un arte mecánico y no conveniente a un caballero; y lo cree porque «toda la fábrica de este mundo [...] podemos decir que no es otra cosa sino una milagrosa y gran pintura por las manos de la natura y de Dios compuesta, la cual quien fuere para contrahacella merecerá ser alabado de todo el mundo».

			Habiendo quedado expuestas en el primer diálogo las buenas cualidades que ha de reunir el cortesano, Federico Fregoso tratará en el segundo de en qué modo, manera, tiempo y sazón deberá usar de ellas, y de cómo ha de ser su conversación con el príncipe y con las personas de su corte. Ello da lugar al planteamiento de la cuestión de si el príncipe ha de ser o no obedecido en cosas injustas. A continuación, Bibbiena discurre acerca de los donaires, las gracias y las burlas con que suelen solazarse los cortesanos, lo que da lugar a que se relaten burlas muy semejantes a las que Cervantes incluiría en sus capítulos de la corte de los duques. Si la mayor parte de esta segunda velada se emplea en discutir acerca de una cuestión que, como esta de las burlas y los donaires, apasionaba tanto a una sociedad que todavía no había sabido prescindir de una institución que, como la de los bufones –y en la corte de Urbino había varios–, se prolongaría hasta bien entrados en el período barroco, la tercera trata de las cualidades que convienen a una perfecta dama, la cual es descrita por el Magnífico como una amable réplica del cortesano, bella porque la hermosura «es mucho más necesaria en la Dama que en el Cortesano; que ciertamente a la mujer que no es hermosa no podemos decir que no le falte una gran cosa».

			No debe la dama, aunque las haya que se dediquen a ellos, entregarse a ejercicios tan violentos como la esgrima, la caza, la equitación y el juego de pelota, sino a otros más propios de su delicada naturaleza tales como el danzar, tañer instrumentos y cantar. Pero en lo que al cultivo de la inteligencia se refiere, Julián asegura que «todas las cosas que puede entender el hombre puede también entender la mujer y adonde puede penetrar el entendimiento dél podrá penetrar el della».

			La enumeración de las cualidades que convienen a la dama ideal da lugar a una animadísima discusión en la que se enfrentan un feminismo decidido, que se apoya tanto en razones filosóficas como en ejemplos históricos, y un antifeminismo que parece, en ocasiones, estar batiéndose en retirada, dada la manera de expresarse de quienes lo mantienen, no tanto por respeto a las señoras que presiden la reunión –las cuales hacen gala de una discreta y admirable tolerancia ante las difamaciones de que es objeto su sexo– como porque, al parecer, está ganando terreno en los ambientes más cultos de la época una opinión favorable a la dignidad y a la capacidad de la mujer.

			Terminada tan interesante y larga discusión, se conversa acerca de los medios de que ha de valerse el cortesano en los asuntos de amor, y aquí es donde Emilia Pía pronuncia unas de las más bellas palabras de toda la obra cuando dice que en lo único que debe pensar el enamorado es «en transformarse, si posible fuese, en la cosa amada, y esto ha de tener por su mayor y más perfecta bienaventuranza; porque así hacen los que verdaderamente aman». Así hizo sin duda, además de otros muchos ingenios de aquel siglo, el portugués Luis de Camoens, y de ello dio poética noticia en el soneto cuyo es, en mi traducción, el siguiente cuarteto primero: «Se vuelve el amador la cosa amada / en virtud de su mucho imaginar; / y yo no tengo más que desear, / pues tengo en mí la cosa deseada». Se trata de un tema que también se encuentra en nuestra literatura mística del Siglo de Oro y que ya había anticipado en el anterior el platonismo italiano.

			El cuarto libro, cuya redacción no había contemplado Castiglione cuando empezó a escribir El Cortesano, se ocupa al principio de cómo el buen cortesano debe ser consejero de su señor y de hasta qué punto puede y debe reprenderle sus vicios y demás errores, lo que da lugar a una serie de discusiones en las que se tocan cuestiones políticas a las que no creo oportuno referirme en este breve escrito introductorio, pero la cuestión que creo más importante de cuantas se suscitan y discuten en este último libro es la que se refiere al amor, en la que Bembo lleva la voz cantante. Su concepción platónica del amor, a la que ya me he referido más arriba, considera que la belleza de los cuerpos emana de la bondad divina, pero que el enamorado que piensa que dicha belleza emana del cuerpo en que la admira cree que la posesión de ese cuerpo equivale al goce de la belleza que le enamora, lo cual es manifiestamente falso, como lo demuestran la hartura y el enfado que siguen a la satisfacción de estos deseos desenfrenados. Ahora bien, «la hermosura es cosa buena, y por consiguiente el verdadero amor della ha de ser bueno, y siempre ha de producir efetos buenos en las almas de aquellos que con el freno de la razón corrigen la malicia del sentido, lo cual pueden hacer los viejos mucho más fácilmente que los mozos». Esta aseveración de Bembo da lugar a una animada discusión acerca del amor de los viejos, que es una de las más interesantes de toda la obra. Reanudada la que se refiere a la naturaleza del amor, la conclusión a que se llega a través de las iluminadas palabras del futuro cardenal es que el amor a la hermosura material conduce, cuando se ama con cordura, a contemplar aquella otra que sólo se ve con los ojos del alma y termina en la contemplación de la hermosura divina, «adonde el alma, encendida en el santísimo fuego por el verdadero amor divino, vuela para unirse con la naturaleza angélica». No podría resumirse de manera más asequible y convincente para la ocasión imaginada por Castiglione el platonismo de Marsilio Ficino y su círculo.

			4

			Castiglione dio por terminada la redacción de El Cortesano el año 1518, diez antes de que apareciese su primera edición, hecha en Venecia al cuidado de Pietro Bembo y Ramusio cuando el libro era ya tan famoso como esperado en los círculos cultos de Italia y en algunos de fuera de ella. Es que, como era habitual en aquella época, las copias manuscritas de las obras literarias solían ser puestas en circulación antes de que lo fuesen sus ejemplares impresos. Uno de los manuscritos de este libro fue prestado por su autor a la poetisa Vittoria Colonna, de la que recibió una carta, escrita el 20 de septiembre de 1524, en la que le prometía devolvérselo en cuanto le fuese posible y le rogaba que le permitiese retenerlo hasta haber terminado su segunda lectura, a mitad de la cual se encontraba. La inquietud que pudo producirle a Castiglione la dilación en devolverle el manuscrito debió de verse más que suficientemente compensada con la alta opinión que le había merecido la obra a tan excepcional lectora, la cual le juraba por la gloria de su difunto marido no haber visto ni esperado ver nunca una obra en prosa que mejorase o igualase sus méritos. No sólo alaba la Colonna el estilo del libro, sino que también le da la razón a Castiglione en lo que a su concepto de la lengua literaria se refiere cuando justifica la incorporación de palabras lombardas a la prosa toscana y le dice que su nueva lengua vernácula no tiene que envidiarle nada a la latina. Y, supremo cumplido, la celebradísima poetisa le asegura a Castiglione que su perfecto cortesano es en realidad un fiel autorretrato que se hubiera hecho mirándose al espejo.

			Gracias a la excelente traducción castellana de Juan Boscán impresa en Barcelona el año 1534, España fue uno de los primeros países en que se difundió El Cortesano, y su éxito fue tan grande que entre aquella primera edición y la de 1588 se imprimió una docena más. De esta manera, el libro de quien en castellano era llamado Baltasar Castellón se convirtió en un clásico de nuestro Siglo de Oro, y ello es tan cierto que Garcilaso de la Vega, que había leído el original antes de enviárselo a Boscán invitándole a que lo tradujese, pudo escribir con toda razón, en la carta a doña Jerónima Palova de Almogávar, publicada al frente de la edición española, que Boscán se había dado tan buena maña al traducirlo «que cada vez que me pongo a leer este su libro [...] no me parece que le hay escrito en otra lengua», opinión que casa perfectamente con la dada por Ambrosio de Morales en el discurso introductorio de las Obras de Cervantes de Salazar, según la cual «El Cortesano no habla mejor en Italia, donde nació, que en España, donde le mostró Boscán por extremo bien el castellano», es decir, donde le enseñó nuestra lengua.

			No pareciéndome apropiado retener la atención del paciente lector con las cuestiones que ha suscitado esta traducción, me limitaré a citar unas líneas del magistral estudio de Margherita Morreale, Castiglione y Boscán: El ideal cortesano en el renacimiento español (1959), según las cuales

			Boscán guarda «cuanto guardar se puede» la intención de Castiglione. En la transfusión del contenido es mucho más fiel que la mayoría de sus antecedentes medievales. Con una constancia admirable hace correr la pluma por los cuatro voluminosos libros del Cortegiano, omitiendo tan sólo unos pocos párrafos. Pero, en vez de ir hacia la lengua del original, la atrae hacia la suya propia, y llena el texto castellano de palabras «mudadas de su propia significación».

			Y tras haber citado unas líneas de Boscán en las que éste dice no ser «tan estrecho» que se apriete a una traducción de este libro hecha palabra por palabra, puesto que «antes, si alguna cosa en él se ofreciere que en su lengua parezca bien y en la nuestra mal, no dexaré de mudalla o de callarla», añade la profesora Morreale que «esta libertad halla un eco favorable en Garcilaso, quien alaba a su amigo de fiel traductor “porque no se ató al rigor de la letra, sino a la verdad de las sentencias”».

			Valgan, pues, tan autorizadas opiniones renacentistas y contemporáneas para presentar con pocas pero autorizadas palabras una traducción de la que Menéndez Pelayo escribió las siguientes en su Antología de poetas líricos castellanos: «Sin temor afirmamos que por este solo libro merece ser contado Boscán entre los grandes artífices innovadores de la prosa castellana en tiempos de Carlos V», es decir, de nuestra primera escritura moderna.

			A. C

		

	
		
			El Cortesano

		

	
		
			Privilegio

			Don Carlos, por la Divina Clemencia emperador de Romanos, siempre augusto rey de Germania. Doña Joana, su madre, y el mismo Don Carlos por la gracia de Dios, reyes de Castilla, de Aragón, de las dos Sicilias, de Hierusalem, de Hungría, de Dalmacia, de Croacia, de León, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarbes, de Algeciras, de Gibraltar, de las islas de Canaria, de las islas indias y tierra firme del mar océano, archiduques de Austria, duques de Borgoña y de Bravancia, e condes de Barcelona, Flandes y Tirol, e señores de Vizcaya y de Molina, e duques de Athenes y Neopatria, condes del Rosellón y Cerdaña, marqueses de Oristán y Gociano. Por cuanto por parte de vos Pedro Mompezat nos ha sido hecha relación que Joan Boscán, criado de nuestra casa, ha traducido de toscano en romance castellano un libro intitulado El Cortesano, y nos habéis enviado a suplicar que os hiciésemos merced y mandásemos por el tiempo que fuésemos servido que vos, o la persona o personas, que vuestro poder oviesen y no otras algunas puedan imprimir y vender en todos nuestros reinos y señoríos el dicho libro. E nos, acatando lo susodicho, y que por algunos de nuestro consejo el dicho libro ha sido visto y examinado y aprobado por bueno, lo habemos tenido así por bien. Por ende, con tenor de las presentes de nuestra cierta sciencia y autoridad real, os damos licencia y facultad que por tiempo y espacio de diez años primero siguientes que se cuenten del día de la data desta en adelante, la persona o personas que vuestro poder para ello hubieren, y no otras algunas, en todos nuestros reinos y señoríos puedan imprimir e impriman y vendan el dicho libro desuso declarado, so pena que cualquier persona o personas que sin tener vuestro poder para ello, lo imprimieren o vendieren, o hicieren vender o imprimir, pierdan toda la impresión que hicieren o vendieren y los moldes y aparejos con que lo hicieren, e incurran cada uno dellos en pena de mil florines de oro por cada vez que lo contrario hicieren. La cual dicha pena se reparta en esta manera. La tercera parte para la persona que lo acusare, y la otra parte para el juez que lo esecutare. Y la otra tercera parte para nuestro fisco. E por las mismas presentes o su traslado auténtico signado de escribano público, mandamos a todos y cualesquier oficiales nuestros exercientes jurisdición en los nuestros dichos reinos y señoríos, que vos guarden y cumplan y hagan guardar y cumplir con efecto la presente nuestra real provisión y todo lo en ella contenido, y contra ella no vayan ni pasen ni consientan ir ni pasar por alguna manera so incorrimiento de nuestra ira e indignación, y pena de mil florines de oro del que lo contrario hiciere esigideros y a nuestros cofres aplicaderos. En testimonio de lo cual mandamos hacer las presentes con nuestro sello común en el dorso selladas. Datado en nuestra villa de Monzón a XX días de deciembre del año del nacimiento de Nuestro Señor, mil quinientos treinta y tres.

			EL REY

		

	
		
			A la muy Magnífica Señora Doña Gerónima Palova de Almogávar

			No ha muchos días que me envió Garcilasso de la Vega (como Vuestra merced sabe) este libro llamado El Cortesano, compuesto en lengua italiana por el conde Baltasar Castellón. Su título y la autoridad de quien me le enviaba, me movieron a leelle con diligencia. Vi luego en él tantas cosas tan buenas, que no pude dexar de conocer gran ingenio en quien le hizo. Demás de parecerme la invinción buena y el artificio y la dotrina, pareciome la materia de que trata no solamente provechosa y de mucho gusto, pero necesaria por ser de cosa que traemos siempre entre las manos. Todo esto me puso gana que los hombres de nuestra nación participasen de tan buen libro y que no dexasen de entendelle por falta de entender la lengua, y por eso quisiera traducille luego. Mas como estas cosas me movían a hacello, así otras muchas me detenían que no lo hiciese, y la más principal era una opinión que siempre tuve de parecerme vanidad baxa y de hombres de pocas letras andar romanzando libros; que aun para hacerse bien, vale poco, cuánto más haciéndose tan mal, que ya no hay cosa más lexos de lo que se traduce que lo que es traducido. Y así tocó muy bien uno, que hallando a Valerio Máximo en romance y andando revolviéndole un gran rato de hoja en hoja sin parar en nada, preguntado por otro qué hacía, respondió que buscaba a Valerio Máximo. Viendo yo esto, y acordándome del mal que he dicho muchas veces de estos romancistas (aunque traducir este libro no es propriamente romanzalle, sino mudalle de una lengua vulgar en otra quizá tan buena), no se me levantaban los brazos a esta traducción. Por otra parte me parecía un encogimiento ruin no saber yo usar de libertad en este caso, y dexar por estas consideraciones o escrúpulos de hacer tan buena obra a muchos, como es ponelles este libro de manera que le entiendan.

			Andando yo en estas dudas, Vuestra merced ha sido la que me ha hecho determinar, mandándome que le traduxese; y así, todos los inconvinientes han cesado y sólo he tenido ojo a serviros; y estoy tan confiado con tener tan buen fin, que esta sola confianza basta para hacerme acertar esto. Cuanto más que este libro dándose a vos es vuestro, y así vos miraréis por él en aproballe y defendelle si fuere bueno, o en ponelle en parte donde no parezca, siendo malo. Yo sé que si yo no le he estragado en el traducille, el libro es tal que de ninguna otra cosa tiene necesidad sino de un ingenio como el de Vuestra merced que sea para entendelle y gustalle. Y así he pensado muchas veces que este Cortesano ya cuanto a lo primero es dichoso, porque en Italia alcanzó por señora a la marquesa de Pescara, que tiene fama de la más avisada mujer que hay en todas aquellas tierras, y casi en sus manos nació y ella le tomó a su cargo y le crió y le hizo hombre para que pudiese andar por el mundo ganando honra; y agora en España habrá alcanzado a ser de Vuestra merced, que (por hablar templadamente) tenéis las mismas cualidades della; y a él podréisle hacer tanta honra que quizá le baste para no querer más, ni curar de otra cosa ya sino de sosegarse y descansar de sus trabajos en vuestras manos.

			Yo no terné fin en la traducción deste libro a ser tan estrecho que me apriete a sacalle palabra por palabra, antes, si alguna cosa en él se ofreciere, que en su lengua parezca bien y en la nuestra mal, no dexaré de mudalla o de callarla. Y aun con todo esto he miedo que según los términos de estas lenguas italiana y española y las costumbres de entrambas naciones son diferentes, no haya de quedar todavía algo que parezca menos bien en nuestro romance. Pero el sujeto del libro es tal, y su proceso tan bueno, que quien le leyere será muy delicado si entre tantas y tan buenas cosas no perdonare algunas pequeñas, compensando las unas con las otras. La materia de que trata, luego en el principio de la obra se verá, es hacer un Cortesano perfeto
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